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SUM ARIO.

E X P L I C A C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S .

1. B oEDADO PAKA CIGAEKIKA.
Bórdase este objeto, que es muy apropósito para un 

cazador, porque en él van representados tod<» los atribu­
tos de la caza, en cabritilla, en faya ó cachemir, con co^ 
don de seda del mismo color, y  el centro, ó sean los atri­
bute* de la caza, con torzal de tono más claro que el fon­
do; la correa de la escopeta, el cordon de la bolsa de ma­
lla y  el de e l cartucho de la pólvora, se hacen con cordon 
de oro, que se emplea asi mismo para el fleco de la bolsa.

2. T ape tb  d i  m esa .

Bordado de aplicación.
Es de muy buen efecto, pudiéndose variar los colores 

á gusto de cada uno.
Afaferiales: PaOo grana en una tita que tenga 118 y 124 cen­

tímetros de larga por 46 de ancha, recortes de paño blanco y 
gris, torzal grana, blanco, gris y negro, hilo y aoutacbe de oro.

E l fondo puede ser de reps ó paño del color que se 
quiera, y  solo las dos cabeceras que descienden por los 
lados van bordadas: las aplicaciones de paño que figuran 
arabescos y la cenefa á picos, son en paño ó terciopelo de 
dos tonos, uno de ellos correspondiendo al del fondo: el 
ramo va bordado al pasado con seda gris, asi como la mi­
tad del .'ítabesco que adorna la punta'del centro. Las 
aplicaciones blancas llevan estrellas grana, y  el otro co­
lor quo corresponde al del fondo las lleva blancas ó gris. 
Loa órdenes de guarnición picada adornan loa picos, que 
se completan con borlas de seda. Todo el tapete va  for­
rado de seda ó percalina inglesa.

3 4 9. F lores de  p l c m a .
Materiales: riiima de gallo y  i«.to de la India, hilo amarillo, 

sémola, goma liquida, tiras de paj*! do seda para loe tallos: 
para la pintura de las plumas, una caja de colores.

8 á C.—Claveles.— Algunos filamentos de pluma blanca, 
unos ligeramente rizados, otros 
sumergidos en cafó molido; van 
rodeados 4 un alambre para 
formar el centro ó estambres 
del clavel: para cada clavel se 
necesitan 10 ó 12 pétalos de ta­
maños graduados, representa­
dos en los miroeros 4 y  ñ, cada 
uno mostrando otros dos más 
chicos en la desigualdad de co­
lor: dospues de teñir estos pó­
talos rosa ó grana, se recortan 
los picos con tijera fina y  se 
rodean al tallo en órdenes de 
tres, cinco, siete pótalos, y  asi 
sucesivamente, fij.mdodespues 
del último órden el disco ó ta­
llo , com)iuesto de algodón en 
rama y  papel de seda verde, 
colocando después dos jiétalos 
Verdes ántes de rodear las Lo­
as que se hacen "Con largos fila­

mentos de pluma. Losdosmodelos declavelrepresentados 
eu el núm. 4, se hacen con plumas de pato, y  el chino se 
diferencia en que son de gaÜo de la India, en el corte de 
sus pótalos que muestra el núm. 6, y  en ser blanco salpi­
cado de carmín. {Los colores para la pluma deben ser 
desleídos en espíritu de vino y  empaparse muy poco el 
pincel). La  hoja erizada del clavel núm. 3 sê  hace ro­
deando la pluma 4 un alambre, en el que se tiene algu­
nas horas, y  luego se deslíe.

7 4 9. Rosa doble.
Hácese con plumas de gallo, porque estas toman mejor 

el color rosa fuerte: después de cortar los pétalos, cada 
uno con eu tallo, y  por loa diferentes tamaños que mues­
tra el núm. 8, seles pinta, y  para que tomen mejor la pin­
tura se dejan 24 horas en ella, que estará desleída en un 
vaso de agna con algunas gotas de espíritu de vino. Las 
semillas se hacen con cabos de hilo amarillo engomados 
y  pasadas las puntas por sémola, y  4 ellos se enlazan al­
gunos filamentos de pluma ántes de colocar los tres pri­
meros pétalos: siguen 8 mayores muy unidos 4 los ante­
riores, miéntras para los siguientes, que se colocan en ór­
denes contrariadas, se deja libre un centímetro del tallo 
para que parezca más esponjada y ligera la flor. E l nú­
mero de pétalos le  determina el tamaño que quiera darse 
4 la rosa: nuestro modelo tiene 3 pétalos de los primeros, 
8 de los segundos, 8,16 y  8 de los mayores. Complétase la 
rosa con 5 barbas verdes como la del núm. 9, y  un disco 
de cera al rededor de la rosa. Para el follaje servirá de 
guia el mismo grabado núm. 7.

mío. E l número 10 muestra de tamaño natural la mitad 
de una caja de pañuelos 6 un pupitre: la placa, de cristal 
incrustada en la madera, tiene 23 cents, de largo por 19 
de ancho, y  la pintura va ejecutada en ella con negro y 
blanco de albayalde. L a  imitación de nácar se hace de­
bajo de este blanco trasparente con papeles de variados 

colores.

10. P in t o r a  e n  c r is t a l .

Imitación de nácar.
Este elegante modelo de madera esculpida, muestra 

como adorno, arabescos da cristal, de cuyo trabajo ya nos 
hemos ocupado en números anteriores de este mismo

). l■.■l•l,l■i■l I ' i 1 i -1

11 á 14. P a No klo  adornado  de  f r iv o l it é .

Para hacer más comprensible esta labor, la presenta­
mos cada motivo de la cenefa por separado, y  luego con­
cluido el pañuelo en los núms. 12 y  13. E l fondo es un 
cuadro de batista de 30 cents, en cuadro. Para el frivo- 
lité se emplea hilo núm. 10 0 , y  el núm. l l  muestra la 
rosa do las puntas con la cenefa, que se continúa 4 loa 

lados.
La  rosa so comienza por el centro con *  un óvalo de 8 

dobles nudos y  3 picots , siguiendo dos óvalos cada uno 
de 7 dobles nudos, un p ico l, 6 dobles nudos, un picot, 5 
dobles nudos, un picot, 5 dobles nudos, un p icot, 6 do­
bles nudos, un picot y 7 dobles nudos: se repite 7 veces 
desde la señaL *  Todos los óvalos se enlazan por sus pi­
cota y  se corta el hilo. La  vuelta siguiente comienza por 
3  óvalos muy juntos, el primero tiene 6 dobles nudos, 
un picot, 3 doblM nudos, un picot y  3 dobles nudos: 
para el segundo óvalo se íiacen 3 dobles nudos, un pi­
cot para unirle al de al lado, 3 dobles nudos, un picot 
para unir esta vuelta al centro de la rosa y  3 dobles nu­
dos, un picot y  3 dobles nudos: el tercer óvalo cuenta 3 
dobles nudos, un picot para unirle al de al lado , 3 do­
bles nudos, uu picot y  G dobles nudos: sigue inmediata­
mente á este un óvalo grande de *12 dobles nudos, 11 
picota separados entre sí por 2 dobles nudos y  12 dobles 
uudos. Para comenzar el óvalo siguiente se conduce el 
hilo por debajo de la labor para sujetarle al centro del 
óvalo siguiente y  se repite desde la señal.* Después de 
ejecutar dos veces seguidas los 3 óvalos reunidos y  el 

grande, se coloca otro grande 
aislado, para que 4 los 10 gru­
pos de tres óvalos correspondan 
24 óvalos gr.andes (véase el nú­
mero 1 1 ). E l encaje, quese con­
tinúa 4 los dos lados de la ro­
sa, lleva pequeños cuadros de 
cuatro óvalos y  cada óvalo de 
12 dobles nudos con 3 picots 
colocados 4 dUtaucias iguales: 
estos se unen por un picot más 
largo por un lado 4 la rosa y 
por el otro á la  palma ó motivo 
mayor esta palma ó pirámide 
se comienza por 3 óvalos, cada
unodoüdoblesnudcs,un picot,

C dobles nudos', 0 picota sepa­
rados por 2 dobles jiudoa, C 
dobles nudos , un picot y  C do­
bles nudos: siguen uu nudo 
.losefina, 2 óvalos.cada uno de 
ñ dobles nudos, un picot para
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122 CORREO DE LA MODA,
enlace, 9 dobles nudos, un picot, 6 dobles nudos, un picot 
y  9 dobles nudos. Los dos óralos siguientes precedidos de 
otro nudo Josefina, tienen cada uno 4 dobles nudos, un pi­
cot, 8 doblesnudos, un picot,4 dobles nudos, un picot y  3 
dobles nudos. Siguen otro jiiudo Josefina y  otros dos 
óralos más pequeños, terminando el motiro un cuadro ó 
pequeña rosa de hojas. E l pié del encaje muestra alter­
nados óralos grandes y  pequeños, loa primeros de 16  do­
bles nudos con 5 pieots, los, segundos de 8 con 3 picots. 
La  unión del encaje al pañuelo es por medio de un fes­
tón; y  el medallón niim. 14, unido también porfeston k 
la batista, se compone de ñ óvalos, cada uno de 0 dobles 
nudos, un picot. 3 dobles nudos, un picot, y  9 dobles nu­
dos. Sigue un óralo de 4 dob l^  nudos con un picot en 
el centro , alternando tres reces con un óvalo grande: si­
guen 5 grandes óralos, y  para] la unión á |los tres prime­
ros uno pequeño, uno grande, uno pequeño, uno grande, 
uno pequeño y  otro grande óralo, concluyendo este el 
motiro del centro y  terminando el medallón 16 grupos 
de 3 pequeños óralos y  22 de los uiás grandes, unos y 
otros como los de la rosa núm. 1 1 .

Afio X X IV , núm. 10.

15. M edallón  DE ENCAJE lELANDÉs.
A l rededor de un óvalo de muselina decorado con un 

bordado ligero, se hace un festón, .al que sigue la linda 
cenefa de encaje irlandés, cuya ejecución es ya suma­
mente conocida. Este medallón puede servir para ador­
nar una corbata ó para un pañuelo. En donde se cru­
zan las trencillas para formar las ondas, se sujetan con 
algunas puntadas invisibles, llenándose los liu6cos»con 
diferentes calados. La  cenefa termina con festones he­
chos á punto de Venecia.

16. Ca n a s t il l a  a d o r n a d a  de  e n caje  ir l a n d é s .

L a  montura es de junco negro. Se empieza adaptando 
A la parte interior un forro que sirve de bolsa, y  para la 
cual se necesitan dos semicircidos de tela de 27 cents, de 
largo por m d e  altara en el centro cada uno. Forro y 
bolsa cierran por arriba con una jareta de 9 cents, de al­
tura, que se fija al borde por la parte de adentro, y  son 
de raso color de rosa.

E l adorno exterior consiste en un lambrequin de en­
caje irlandés, para el cual podri.a servir asimismo el án­
gulo para pañuelo que representa el grabado 17. Las ru­
ches y  los lazos son de cinta de raso color de rosa de 3 
centímetros de ancho.

17. A ngu lo  p a r a  pa s u e lo .

Encaje irlandés.
Este modelo ofrece una nuera combinación del enca­

je  irlandés, muy fitií cuando se necesita mucho para 
guarnecer un traje ó un fichil, pues hecho sobre tul so 
trabaja más fácilmente y  más de prisa.

Si hilvana el tul sobre el papel, ea el cual se hallan 
trazados los contornos del dibujo, y  luego se va fijando 
la trencilla más estrecha, siguiendo los contornos do las 
flores y  las hojas, así como de la cenefa exterior. Para los 
troncos y  los pámpanos se arrolla la misma trencilla án- 
tes de fijarla sobre el fondo (véase el grabado). La  tren­
cilla más ancha se emplea para el |borde interior y  para 
e l entredós calado, que se forma con dos trencillas uni­
das entre si por barretas festonadas. Para que la labor 
resulte sólida hay que apuntar fuertemente las trencillas 
con puntadas invisibles y  con hilo muy fino. A llí donde 
requiere calados, se corta el tul ántes de poner la trenci­
lla, á fin de poder replegarlo hácia adentro como se hace 
en el bordado á la inglesa. E l borde exterior termina 
eon picots tejidos.

E l encaje se une ai pañuelo de batista, bien á festón 
ó bien pegándolo á un dobladillo hecho por el revés.

1 8  y  19. C u e llo  y  c o r b ata  de  e n caje  ir lan d é s .

El cuello, de finísima batista, tiene las puntas vueltas 
con dobladillos hechos á pespunte y  guarnecidas de en­
caje irlandés hecho con troncilla do dos gruesos diferen­
tes, y  con la cual se puedo adornar asimismo la parte de 
atrás del cuello. ííuestrü modelo se completa con una 
ruche de muselina hilvanada en la parte interior. Es 
de muy buen gusto guarnecer la corbata con el mismo 
encaje quo el cuello, como muestra nuestro grabado. La 
corbata es de crespón de China azul claro y  rosa fuerte. 
E l grabado 18 da de tamaño natural esta preciosa pun­
tilla é indica claramente su ejecución.

20. S ombrero  con p l u m a .

Es de reps gris acero, con adornos de reps apero, ori­
llados de terciopelo de tono más oscuro, sujetos con gran­
des hebillas de acero, y  adornado con bandas de lo mis­
mo, orilladas á arabos lados con terciopelos de tono mu­
cho más oscuro ó de otro color que haga juego. Estas

bandas miden 6 cents, de ancho, y  la que rodea el bor­
de levanta un centímetro. Grandes hebillas de acero 
sujetan este adorno, que se completa con dos magnificas 
plumas grises matizadas con los colores del reps y  el ter­
ciopelo. Bridas de cinta de reps de 8 centímetros de 
ancho.

21. S ombrero  con  flores.

Es también de reps con ala levantada' todo alrededor 
y  adornado con un ruló de terciopelo ó del mismo reps. 
Un encaje negro de 8, cents, de altura y  grupos 4e capu­
llos de rosa y  violetas, que se completan eon una cascada 
do cinta que [desciende [sobre la espalda, constituyen el 
adorno de la copa.

Anchas bridas de cinta de ropa y  una ruche de encaje 
en la parte interior, oculto el pió con nn biés de reps ó 
terciopelo.

22. P u n t a  de  corbata .— B ordado e n  b lan c o .

Es de muselina, con el centro de tul y  sobrepuestos 
encima de este las flores y  los capullos bordados á fes­
tón y  cordoncillo. Es una combinación lindísima y  que 
produce un efecto delicioso.

23. M a n g u it o  d e  p u n t o .

Muchas son las personas que en este tiempo abando­
nan las ciudades populosas para ir á gozar de las brisas 
primaverales en el,campo; pero allí las noches y  las albo­
radas son todavía'mny frescas; cobardía fuera privarse 
de los placeres que ofrecen las correrías por Im  prados 
esmaltados de flore3,'é imprudencia desafiar el aire frió 
sin las precauciones convenientes. A  estas personas, pues, 
están destinados los objetos que representan loa graba­
dos 23, 24 y  2ó.

Para el manguito grab. 23 se necesitan 20 gramos de 
lana céfiro (para el par) de dos colores que corten,. 4 bo­
tones de fantasía, .'50 cents, de cinta de terciopelo negro.

E l manguito se trabaja á lo largo , yendo y  viniendo 
con las dos lanas de distintos colores. Las rayas blancas • 
al derecho, las grises al revés, y por lo tanto estas últi­
mas parecen de relieve.

Se montan CO puntos con la lana blanca, y  se ejecuta 
como sigue *. La  l. “ y  3.“ vuelta al derecho, la 2.* y  4.‘  
al revés. Se toma la hebra de lana gris y  se hacen la 5.*, 
la 6.* y  la 8.* vuel. al derecho, y la 7.» al revés. Se vuel­
ve á la señal. Después de la 7.‘ raya blanca, se hace una 
nesguilla para ensanchar el borde superior, lo cual se 
consigue dejando los últimos 2 ptos. del borde de delante 
sóbrela aguja mientras se hacen la 3.*y  4.» vuelta de las 
7 rayas siguientes (tanto las blancas como las grises), des­
pués de lo cual se vuelve la labor para empezar la nue­
va vuelta. Se termina la nesga durante las seis rayas si­
guientes, comprendiendo los puntos que se han dejado 
atrás en las vueltas 1." y 3.’  La  puntilla de crochet que 
adorna ambos bordes es de lana blanca. En la primera 
vuelta alternan 2 bridas y  4 ptos. en el aire; en la segun­
da se repiten sin interrupción un pto. d. entre las 2 bri­
das, 6 pts. en el aire y  un pto. d. en el segundo pto. en 
el aire y  nn pto. en el aire. Dos botones blancos y  dos la  ̂
eitos de terciopelo negro completan el adorno.

22. Z a p a t il l a  de  pu n to .

Para el par, 18  gramos de lana que sea muy flexible, 
agujas de acero de tamaño regular.

Tiene la forma de un zapato escotado, y  asi no se cae 
del pié con facilidad. Se empieza por el talón con 22 
puntos: despnea do 32 vueltas hechas yendo y  viniendo, 
que forman á cada lado 16 ptos. de costura ó borde, se 
toman los 10 del centro para hacer el talón inglés, como 
si 86 tratase de una media. Terminado este se cogen loa 
puntos de las orillas, y  se prosiguen haciendo 76 vueltas 
yendo y  viniendo. A I empezar y  concluir cada segunda 
vuelta se mengua un pto. después del primero y  ántes 
del último punto, esto es, se mengua 8 veces A cada lado 
durante las 16 vueltas; las otras 60 vueltas se trabajan sin 
menguar n i crecer. Cuando el borde lateral cuenta 
38 pts., se montan otros 24, se juntan y  se distribuyen 
sobre 4 agujas para trabajar en círculo y al derecho. Des­
pués de las primeras 6 vuel. se empiezan los mengua­
dos como para la punta de un pió de media, y  se termina 
del mismo modo.

Concluida la zapatilla se la rodea con nn borde que 
consiste en 2 ptos. al derecho y  dos al revés, para el cual 
se cogen los ptos. de la orilla y  se hacen 8 vueL, después 
de lo cual se sobrecargan los ptos.

25. M e d ia  de  crochet.

2íattr\aUa\ para el jiar JOO gramos do Una de hacer media. 

Se hace á crochet tunecino y á lo ancho yendo y  v i­
niendo. Por lo tanto, tendrá la costura atrás en la pier­
na y  debajo de la planta en el pié.

Se montan 56 puntos en el aire para que la media ten­
ga de arriba de 29 á 30 cents, de ancho, y  solo se empieza 
á menguar después de las 8 primeras vueltas; entonces 
se mengua á_cada vuelta al ir, después de! ¡irimer punto 
y  ántes del último. Se hacen 7 vueltas entre los segundos' 
y  Im  terceros menguados, y  Inego otros 5 en el intervalo, 
de cada vez 5 vueltas. Obtenido el largo necesario de la 
pierna se ejecutan todavía 12  vueltas después del último 
menguado. Terminada la pierna se unen los bordes la­
terales por el revéscon puntos dobles, juntando cada vez 
dos puntos enfrente el uno del otro. Se pone otra hebra 
para empezar el talón, que mide 12 puntos de largo, y 
para el cual se cuentan 10 puntos á cada lado de la cos­
tura. A  la décima tercera vuelta se empieza el pequeño 
talón inglés, que se obtiene reuniendo durante la vuelta 
al ir 16 pantos sobre la aguja, miéntras que solo se so­
brecargan lOal volver. Luego, al finalizar cada vuelta, al 
ir y  al volver, se toma el punto más próximo del talón 
grande hasta que se concluyen. Entonces se corta el hilo 
y  se remata para empezar de nuevo en el centro delta- 
ion pequeño. Como para una media cualquiera, la vuelta 
que signe toma loa puntos que se han dejado atrás y  se 
hace el pió también yendo y  viniendo; los menguados pa­
ra este se hacen á ambos lados del talón y  se repiten 1 1  á 
cada segunda vuelta. Luego 9 vueltas ántes de empezarlos 
menguados de la punta, y  concluidas estas se divide la la­
bor en 4 partes y  se mengua en cada una: esto es, 3 veces 
con un intervalo de una vuelta y  después á cada vuelta 
hasta que no queden más que 4 puntos que se cierran. ' 
La  costura de la planta del pié se une como la de la pier­
na. Esta lleva por arriba un borde hecho de punto de 
aguja y  que consiste en 2 puntos del derecho y del re- 
vés, después de lo cual se sobrecarga.

26. Ce n e f a  d e  a p l ic a c ió n  p a r a  p o b u e r s  y  
s ille r ía s .

Puede ejecutarse igualmente sobre fondo de paño 6 
reps, eligiéndose para las aplicaciones raso, terciopelo ó 
paño do tono más claro ó más oscuro que el del fondo.
Se Ajanlas aplicaciones con alganas puntadas, y se eje­
cutan los bordados á cadeneta con cordoncillo de seda 
negra y  tres tonos distintos del color del fondo.

J o a q u in a  B a lm a s e d a .

EL SUSPIRO DEL MORO.
DEDICADO Á. MI QUERIDA AMIGA PILAR 8AMPATO, 

HIJA DE GRANADA.

Era una noche apacible 
De Abril, fresca y  perfumada,
Noche tranquila y  serena 
Que envuelve en sns negras alas 
Los jardines encantados,
Las callejuelas y  plazas 
De la bella entre las bellas,
De la morisca Granada.
¡Cuál brilla en el firmamento 
Con sú luz fulgente y  pálida 
Esa diosa del sJencio,
Bellísima, pura y  casta,
De su córte de luceros
Y  de estrellas rodeada!
¡T  cuál gimen voluptuosas 
De perfumes mil cargadas 
Entre rosales y adelfas 
Las ligeras suaves áuras!
¡Y  cómo los ruiseñores 
Ocultos en la enramada 
Modulan ardientes notas 
Qne magnetizan y  arrastran,
Pues ora son melancólicas.
Ora son apasionadas!
Mas... oid 1 ¿Quién el reposo 
De la noche así quebranta!
¿Novéis por aquella senda 
Un blanco bulto que avanza 
Montado en negro corcel,
Que chispas del suelo arranca 
Eli su carrera veloz,
En BU carrera fantástica?
Quién será, quién, el gineteJ 
Mas callemos: él se para.
Chispeantes son sus qjos.
Poblada su negra barba,
Enérgico es su entrecejo
Y  terrible es su mirada...
Negros y  espesos loa rizos 
Son que del turbante escapan,
Y  flota su blanco jaique 
A I capricho de las auras,
Dejando entrever á vecoe
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rdes la- 
ada vez 

hebra 
lai^o, y 
la cos­

ierran, 
lapier- 
ato de 
del re-

paño ó 
ipelo <5 
fondo, 
se eje- 
; seda

iTO,

Su alfange y morisca daga 
*  De buena hoja damasquina

Y  empuñadura cuajada 
De preciosos arabescos
Y  rubíes y  esmeraldas.
Ved cuál refleja la lona
En su hermosa faz tostada, ' 
Que revela dolor cruel 
Haciendo brillar dos lágrimas 
Que se escapan de su ojos 
Humedeciendo su barba...
Contrae sus delgados lábios 
Sonrisa triste y amarga,
Cruza los brazos nervudos,
Pone en el suelo la planta,
Y  contempla sollozando 
La  ya cristiana Granada...
La  mira, la mira y  llora,
Llora... mas vuelve á mirarla,
Y  con voz fuerte y  robusta,
Pero que el dolor embarga.
Dice el misterioso moro 
Con ternura estas palabras:

. ¡Granada, hurí de Mahoma, 
Blanca perla, flor fragante, 
Fulgente estrella radiante,
.Jamás te podré olvidar:
Que son tantos tus hechizos.
Que es tan grande tu hermosura. 
Que al dejarte, la amargura 
Me atormenta sin cesar.

¡Y  quién |no admira tu cielo 
Siempre azul y  trasparente',
Donde brilla refulgente
Y  radioso siempre el sol?
¿Y quién no admira tus noches 
Siempre bordadas de estrellas,
Y  quién no tus albas bellas 
De oro, nácar y  arrebol!

Y a  no veré más, hermosa.
Tus cármenes hechiceros 
De naranjos, limoneros 
De perfume embriagador;
X o  respiraré tus brisas 
Ligeras y  perfumadas,
Xo oiré en tus enramadas 
Los trinos del ruiseñor.,.

N o te veré más, mi Alhambra, 
Cuyas salas encantadas 
Fueron hechas por las hadas 
Con sus manos de jazmín...
N o te veré más, mi hermosa.
Do leves se deslizaron 
Los dias que se alejaron,
Y  en que tan dichoso ful...

Adiós, floridos jardines. 
Deleitosos, perfumados, 
Bosquecillos encantados 
De rosas y  de azahar...
Adiós, claras fuentecillas 
De alabastro y  de corales 
En cuyos limpios cristales 
Gime la brisa al pasar...

Adiós también, claro espejo 
De mi Granada hechicera.
Oye mi queja postrera.
Raudo y  sereno Geni!:
Dlle á la  hermosa Moráyma,
A  la bella entre las bellas,
Las tristísimas querellas
Y  el amor de su Boabdil...

Leves céfiros suaves,
Cuando refro»queis suffrente, 
Decidle mi amor ardiente 
A  la hija de Ali-Athár:
Contadle en blando ruido 
L a  desgarradora pena 
Que de pesares roe llena 
A l  tenerla que dejar...

¡Adiós, adiós, oh , Granada, 
Paraíso de la tierra,
La  liemiosura en tí se encierra
Y  el deleite y  el placer!
¡Adiós, sultana bellísima,
Y a  por la cruz dominada!
¡Adiós, adiós, oh , Granada,
Y a  no te volveré á ver!...

Y  apénos con ténue acento 
Dijo el moro estas palabras,
Cuando subiendo al caballo 
E l acicate le clava,
Despareciendo de pronto 
Por la vega perfumada;
Y  aseméjase á lo léjos 
Aparición sobrehumana 
Montada en alado grifo,
Pues cual si tuviera alas ^
Galopa el fogoso bruto 
En que Boabdil cabalga,
Y  en tanto se ve tranquila 
AUá... casi en lontananza,
La  hermosa entre las hermosas,
La  encantadora Granada;
Y  brilla la blanca luna
Y  gime aromosa el aura,
Y  susurra la corriente 
Del G en il, donde retrata 
Su faz la árabe doncella 
Con denuedo conquistada 
Por Castüia y  Aragón,
N o  para hacerla su esclava 
Mas para darle el dictado 
De querida y tierna hermana,
Y  el premio de la hermosura,
De la virtud y  las gracias.

PlLAE DE CÁvi.a.

A ELLA.
Cansado y  sin rumbo cierto, 

presa de insufrible sed, 
cruza un árabe el desierto 
llano, ardiente, inmenso y  yerto 
donde nádie halló merced.

Y  yo cruzo ciego y  loco 
tras una ilusión fugaz,
sér que en mis sueños evoco, 
desierta vida, y  no toco 
del alma la dulce paz.

É l en las rocas aisladas 
por la tormenta bañadas 
en tropicales torrentes, 
bebió las gotas hirvientes 
y  turbias y  emponzoñadas.

Y  yo en mi error de que abjuro, 
perdidas calma y  razón,
bebí con febril pasión 
las gotas del filtro impuro 
que abrasó mi corazon.t 

Más él al fin, oh, ventura! 
logró traspasar con vida 
la extensa mortal llanura; 
y  entre flores escondida 
la fuente á sus piós murmura.

Y  á mí también, niña hermosa, 
de mirada angelical,
me ofrece de paz dichosa 
inagotable caudal 
tu alma pura y  candorosa.

Por eso, arcángel, mujer, 
hada ó génio por quien voy 
regenerando mi sér, 
yo  pido A tus plantas hoy 
perdón de mi error de ayer,

V . R egulez t  Bravo .

DE LA  SOCIEDAD CO.NTÜGAL.

(Frasmentoa traducidos del P. Jacinto).

E l amor! hó aquí el nombre que se hade tener el valor 
de pronunciar cuando quiera expresarse la esencia de la 
sociedad conyugal, su principio y  sus leyes más íntimas. 
— Só muy bien que este nombre se halla expuesto á la 
mofa del escepticismo que no conoce nada más quiméri­
co, después de Dios, que el amor; también sé, sobre todo, 
—oh, dolor acerbo!—que involuntariamente despierta en 
la imaginación el {recuerdo de abusos innumerables y  de 
incomparables prof.inaciones.-Mas, qué importan Jos 
abnsost.’quó importan las torpezas dol pecador! Gracias A 
Dios, mi corazón ha permanecido paro, mi razón se ha 
conservado sana, y  yo, predicador del Evangelio, maes­
tro de la razón y  del corazón dol hombre, tengo el dere­
cho, tengo el deber de nombrar el amor!— Sí, el amor! 
Y  si se pervierten las costumbres, si eatA minada la fa­
milia, si la sociedad doméstica se extremece y  se inclina 
como un ruinoso edificio, es porque se han olvidado de 
colocar en los cimientos de la casa, el amor de dos sóres 
que se amen el uno por el otro en el honor, on el res­
peto, en la santidad!....

Dejad que yo abra mi viejo libro, mi Biblia—yo soy 
el hombre de'la Biblia, no me ruborizo por ello ante esto 
siglo,— abro la Biblia en su primera página, página vir­
ginal,—el pecado aun no'existia,—toda llena del amor y 
de la sociedad conyugal. N o  os canséis, ya os he condu­
cido á esa cuna de nuestra raza que se llama Edén; voy 
á llevaros Aella hoy de nuevo. N o lo hago, creedme, por 
un capricho de mi imaginación ó por nn arrebato de mi 
corazón, sino por la convicción meditada de que allí se 
encuentran Tos secretos de la humanidad; yo creo que 
las soluciones finales han sido depositadas por Dios eii 
los principios primordiales.— Vuelvo, pues, al Edén! 
vuelvo A él durante el primer día del mundo, cuando 
Dios constituyó en aquel sitio la sociedad conyugal.'— 
Este es el primer dia del mundo humanitario.—Y a  ha­
bían existido otros dias—siglos tal vez—las épocas del 
Génesis; pero en fin, entonces el mundo humano empe­
zaba con toda la frescura de su aurora. ¡Oh, qué frescas 
son esas brisas que pasan sobre todas las cosas! ¡Qué 
pura y  resplandeciente es esa luz que alumbra el paraíso 
terrenal, la morada de los castos placeres, el Edén! Ved 
al hombre que se acerca, el que ha llegado el último en­
tre los de esa larga série de séres que reasume en sí mis­
mo y  sobre los cuales impera... ¡salve, hombre, rey de la 
creación, sublime Adam, padre del género humano! E l 
ha ojeado la vida en su escala inmensa, en todos los gra­
dos del sér; su mirada la ha pienetrado hasta las entra­
ñas, y  su palabra ha expresado sus secretos.... appellavit 
nominihus suis.... Su lengua es rica, su inteligencia es 
luminosa, pero su corazón permanece frió: "Adié vero 
non inveniehatur adjutor, sitnUü tyus.u Adan no encon­
traba un auxiliar que le fuese semejante. Pues bien!... 
yo no sé si sobre esa fronte de Adam, majestuosa y  se­
rena, se formaba alguna nube; si de un pliegue de su 
corazón para él mismo aun mal conocido, se exhalaba 
una queja; pero sé que Dios en su misterio decía: 
est honniri hominem ene soliim.... "N o  es bueno para el 
hombro estar soIo.m—Oosa extraña!—Dios hasta ahora 
tan satisfecho. Dios que se había admirado en cada una 
de sus obras y  que había dicho: "Está muy bien. \Et di- 
xit Eeus quod ene honum\« Dios que se había admirado 
en el conjunto diciendo: "Está muy bien] E l erant valúe 
honahi Ahora, delante de su obra maestra, como un ar­
tista que ha errado su último toque, Dios se aparta y 
dice: "Está mal! non tet bonum. ¡Es malo que el hombre 
esté sololit

A  la obra, pues, grande artista! porque vuestra imá- 
gen, vuestra semejanza aquí abajo, no puede permane­
cer inacabada: es el Dios visible de la tierra; dadle 
toda su belleza y  toda su majestad! Y  el artista vuelve 
A tomar su pincel para retocar su lienzo; empuña su cin­
cel par» tallar en el mármol; Jehovah se inclina sobre 
Adam, y  abre au costado. Adam se babia dormido, no 
con nn sueño vulgar sino en éxtasis, el primero y  el más 
sublime de todos los éxtasis. N o debía permanecer tan 
solo pasifo sino ser inteligente y activo, consintiendo en 
sí mismo, on la luz profética, á todo lo que se estaba efec­
tuando exteriormente. Adam dormía en éxtasis, Adam 
velaba en la profecía; él vela la herida que se abría en 
sus carnes... aquella costilla que se arrancaba de las in­
mediaciones de su corazón, toda tibia y  casta del contac­
to de aquel foco de amor y  de inocencia... y  veia en aque­
lla costilla el maravilloso edificio de la mujer. EdiHcavit 
eam in mulierem. Dios la edificó en una mujer. Palabra 
bíblica llena de admiraciones,' y  llena también de ense­
ñanzas... para señalar el edificio en el cnal el grande ar­
quitecto ha agotado su arte, el edificio visible de ese 
cuerpo en el cual resplandece la belleza suprema; el edi­
ficio invisible de esa alma donde respira la sn]>reraa bon­
dad, el edificio total de esa personalidad en la cual resi­
de la dignidad suprema. Respetad, respetad; |ob, todos 
vosotros los que sabéis aún respetar algo aquí abajo!

Y  cuando despertó, Adam ya «o  hablaba, cantaba! 
Sus labios se abrían en la gr.acia y en la santidad, y  do 
su corazón se escapaban estas encantadoras palabras;

tiOh! ahora es el hueso de mis huesos y  la carne de mi 
carne. Ella será llamada la qu e viene del hombre porque 
del hombre ha sido sacada; y el hombre abandonará A su 
padre y  A sn madro para unirse á su esposa, y  serán dos 
en una misma carne:" lloc  nune, etc.

Esta 68 la Biblia: este es el viejo libro y  la vieja sabi­
duría, la página virginal que no me ha dicho nada de la 
madre y que me lo ha diobo todo de la esposa! E l hom­
bre sufre á causa de su aislamiento ó cuando ménos está 
á punto de sufrir por él; Dios le croa una sociedad, la 
mqjor de todas, la sociedad conyugal. N o se trata de otra 
cosa en la narración sagrada. Sido después de la caída es 
cuando la mujer recibe un nombre qne le es propio y  que 
significa la madre de los vivos: lleva Mater cunctorum 
viventium. Hasta eiitónces, se llamaba con un nombre 
común á émbos, y  que designaba la perfecta unidad que 
el amor forma entre los verdaderos esposos: "En el díaAyuntamiento de Madrid
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que los creó, el Señor Dios les dió por nom­
bre Adam, estoes,hombre: EtyoccAitmmm  
eorum. Adam in die quo crtati surtí."

Así pues, A los ojos de la Biblia, á los de 
la razón y  á los del corazón que hablan en 
la B iblia, la sociedad conyugal es una so-
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razón; es el último fruto, el más rico y el 
más sabroso de esa gran facultad de amor, 
la más vasta, la más profunda, la más in­
agotable de cuantas existen en nosotros: 
verdadero árbol de vida ó de muerte según 
el uso que sabemos hacer de ¿1. Es la últi-

S. Tapete de mesa.

6. Pétalo 
para loa 
claveles.

clave!era

3. flores de pluma. Clavel chino.

ciedad de perfecto 
amor; y  si yo tuviese 
que definirla, no lo 
haría por su fin «r- 
írinseco, tan impor­
tante sin embargo, el 
cual es la procrea­
ción de los hijos, 
sino por su fin in- 
iríiísseo y esen­
cial, que consiste 
en la unión perfec­
ta. Y o  la definiría:
■'la más completa, la
más íntima y la más santa de las uniones que pue­
dan existir entre dos criaturas humanas, o Tal es la 
unión conyugal. Asi es también como muy espe­
cialmente la han comprendido Tertuliano y  San 
Agnstin. Y  así es como la habia definido el mismo 
derecho romano, superior en esto á las ideas y  á 
las costumbres de la época: Conjunetio maris et 
fftninm, corw:orlíum omriü vttcr, divini et humani 
juris communicatio.—"'Lst unión del hombre y  de 
la mujer , la participación de toda la v id a , la co­
municación del derecho divino y  humano.u ¡Admirable defi­
nición que puede presentarse á todos nuestros escépticos y 
aun á muehos cristianos! E l niatrimonio no es tan solo una 
unión cualquiera del hombre y  de la mujer, sino una partici­
pación de la vida entera ; no es tan solo una comunidad de 
las cosas humanas, sino délas cosas divinas: divini et humani 
inris.

Con esto se di­
ce bastante que 
la nnion conyu­
gal presu[ione y 
encierra, supe­

rándolas , todas 
las demás unio­
nes que pueden 
existir entre dos 
criaturas huma­
nas. Empezad por 
la simple benevo­
lencia que la mi­
rada del hombre 
hace brillar en el 
ojo de su seme­
jante, y  remon­
taos por la larga 

cadena de las 
afecciones del co­
razón . liasta la 
más estrecha 

amistad. la que 
la felicidad y la.

desgracia han 
puesto á prueba 
alternativameii- 
t e , y  que ya no 
pueden romper 

ni la vida ni la 
muerte; y  yo os 
digo: estos son es­
calones para lle­
gar al amor con­
yugal ; son liga­
duras para pre- 
parareselazo que 
va á juntar á dos 
personas en una 
misma vida: Con- 

sortium omnis 
vita. E l a]iior de 
loa esposos tal 

como lo ha qne- 
rido D ios, es la 
graiideyperfecta 
amistad. Es la 

última flor, lailor 
más osqnisita y 
pnr.%. la más bri­
llante y  la más 
perfumada del 
paraíso del co

V. Barba 
larala rosa.... ........

8- Pétalos graduados para la tosa.

4. Plores de pluma. Claveles dobles. 
(V éanse los núma. 5 y 6).

ma pabibra del amor 
sobre la tierra. 

KrooLÁa Di i z t .Pe r e z .

LÁ G R IM A S .

(Concluaioal.
V II .

La respiración de 
ambos enamorados

7, Flores de pluma. Fosa doble. (Véanse 
número» 8 y9).

l09

era cada vez más agitada, y  dirlase que pendiente 
de los lábios de aquella casta virgen, estaba la vida 
delEládio. Elaemblante de éste expresaba el temor 
y  la duda.

Por fin , Molina, como saliendo de aqnel éxtasis, 
ha fijado sus amorosos ojos en el jóven amante, y 
le d ice:

—¡Cuántas lágrimas derramaste por no haber creído en la virtud de tu 
amada!... E l arrepentimiento cierra el abismo que nos separaba. Olvida 
tus penas y  serás feliz. E l cielo te perdona.

El.noble jóven , arrojándose trasportado de alegría á los piés de su 
amada, exclama:

—Melina! Me perdonas tú!

.«'.I ■ rS^.

I ! » r j

jn. l’iiitum vn ciiiiUl i*.ra ¡.upiliT lí ,1.

Melina llorando 
de placer y  alar­
gándole ambas 
manos, qne él 

besa enagenado, 
le dice:

—  L  e va n ta , 
Eládio, no hables 
de perdón.

— Tan buena 
como hermosa!

Pero Melina, le 
necesito; necesito 
tu perdón.... yo 
procuraré sopor­
tar, te lo juro, el 
exceso de mi fe­
licidad,Melina...

—Te perdono, 
Eládio, y te ama­
ré siempre, le res-

Soudió la tierna 
oneella.
—  Y  yo tam­

bién....
• Antes do ter­
minar lafrase les 
sorprende la in­
esperada presen­
cia de un nuevo 

personaje que 
aparece por entre 
los tapices de la 
habitación. 
Cnizado de bra­

zos , el rostro se­
vero y  la mirada 
penetrante é in­
quieta, parece co­
mo que quiere 

adivinar lo qne 
allí pasa. Mas en 
el momento que 
sus o jos distin­

guen bien las fac­
ciones de la don­
cella, ha cambia­
do cnmpletamen- 
tc BU fisonomía, 
denotándose un 
doloroso afan, y 
álii voz tierno in-Ayuntamiento de Madrid
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terés imposible de deaeribii, y  como inteiro^ándola:
—M i hija! Grita dando nn paso hacia la inteJiz.
—Padre mió! Ha exclamado Melina, cayendoá 

sos piés ancfcada en llanto.
—PcrdonL.. balbuceó Eládio con la mayor an-

*^Entre tanto Lucían miraba despavorido en 
derredor suyo.

H a pasado nn año.
E l padre de Melina, gravemente enter­

mo, gemía en su lecho.
N o articulaba palabra alguna. Su en­

fermedad era terrible. Era el peso de los
años! , , • 1

Rodeaban sn lecho con vivo atan
nuestrosdos ena­
morados , y  en 
•sus rostros maci­
lentos por el llan­
to , deno­
tábase el 
dolorpro- 
fundü (jue 
•embarga­
ba aque­
llos tier­
nos cora- 
zOTves.
Eiroédi- 

co.ácorta 
distancia, plaü- 
caba en voz baja 
conLucianen es­
tos ó parecidos 

términos:
—M om entos

CORREO DE L A  MODA.
125

11. Cenefa de frÍTolité pata el pañuelo
números 1? á 14.

15, Medallón de encaje irlandés.
—,MOiiieni.o» , , .,

hay. Lucían, en que su espíritu,más íortalMido y_en 
dulce calma, pasa una y  dos horas en apacible sueno, 
mas... no hay remedio; todo está perdido, no hay espe­
ranza, Lucían. La  ciencia no alcanza á más, y  solo Dios 
puede con su bondad infinita mitigar sus dolor®.

Esa dulce calma w  precursora de otra que ha de ser 
ete'na.

Haced qiie se retiren un 
momento Melina y  Elá- 
din, y  llamad al sacer- 
dote, ilnica medicina 
que el enfermo ne­
cesita en estos 
momentos. Y  
ar t o conti­
nuo salió

10. Canastilla adornada de encaje irlandd'i.

vela bendecida, lá vela de las Candelas, aproximábala 
al enfermo, no tanto para ver sus facciones, en las 
que se dibujaban rápidamente las señal® inequívo­
cas de una muerte cierta, cuanto por dar luz á las 
páginas de un libro santo que leia eu voz alta el
S3iCfiIXÍ0t©
¡Momentos supremos, en que el alma huye veloz 
de la materia para entrar en el seno de los 
justos!

N o debía tener nada grave de qué acusarse 
el enfermo, porque al hablarle el sacer­
dote délas bienaventuranzas celestiales, 
sus pupilas se iluminaban de júbilo, co­
mo buscando en las alturas las puertas 
de aquel sagrario eterno. '

Mas lu e g o  la 
inquietud volvía 
á apoderarse de 

suespíritu,y 
otra vez gira­
ban enderre- 
dor sus mira­
das con ma­
yo r zozobra.

De repente 
to d o s  sus 
miembros se 
contraen li­
geramente, y 
aquel cuerpo 
inerte toma 

nna reacción que 
sorprende á todos 
los circunstantes. 
Su garganta ha 
dejado escapar 

un inarticulado grito, y  desús ojos un raudal de lágri­
mas. Incorporándose, aunque penosamente en el lecno, 
con voz apenas perceptible, exclama:

—¡Gracias os d oy , padre m ió, por vuestras consolado­
ras palabras, por vuestros sanos consejos... ay I

Por fin e l cielo abre sus auchurosas puertas á esta alma 
pecadora... para que encuentre 

allí el reposo apetecido... 
Hijos míos! prosigue con 

dulce acento, dirigiendo 
su vista ya un tanto 

extraviada álosdos 
jóvenes.

—Venid,hijos, 
venid!... ¡lie- 

Ed la hora

i4. Medsíllí*! frlvolitá rara el pañuelo 
número 12.

de la  ea- 
taneia agita­
do y  conmo­
vido.

E l enfermo tenia 
f ĵos los ojos en el 
techo, las manos cruza­
das sobre el pecho, que se 
levantaba á impulsos del 
estertor , y  á medida que este 

bTlit 'crecía se iban debilitando más y 
jnás los latidos de su corazón.

Lucían en vano trata de alejar de 
(lili siquiera unos cortos instantes 
aquellos tiernos amantes; inútiles 
sus megos,

Un momento despu® penetra en la habi­
tación el sacerdote precedido de algunos panen- 

y  amigos, viéndose en sus rostros dibujado el 
más profundo dolor.

E l sacerdote era un anciano venerable, de blancos 
cabellos, de palabra dulce y  consoladora: un verdadero 
ministro de Dios. , , , ui

A  las sentidas, pero consoladoras palabras del venerable 
anciano , el alma del enfermo parecía recibir del cielo inefable 
goce, que se reflejaba en su demacrado semblante, haciendo aso­
mar á sus labios una n ít id a  sonrisa.

Mas, ay! que las lioras pasaban y  se acercaba la hora suprema de 
su agonía. ¡Hora funesta para el que ve surgir en tomo de su lecho las

lívidas fantasmas del 
pasado!

Momentos supremos, 
cuyos arcanos nos está 
vedmlo penetrar! ^fo­
mentos supremos, en 

que el 
hombre 

batalla en­
tre la vida 
y  la muer­
te, entre el 

lodazal 
del mundo 
y  la cel®- 
tial mora- 

dadel 
Eterno.

Lucían, 
tomando 

un cande­
labro , en 
el que ar­
día nna

r;v-'

17. Angulo lar.ipafiuelo. Enew'o irlandés.

X  á

- ' i

de abando­
nar la míse­

ra humanidad, 
y  trocarlas amar- 

gurasterrenales por 
las cel®tes é inmorta­

les, que llenan el alma 
toda de inmensa felicidad! 

Venid!..
Melina y  Eládio se precipitan 

hácia el lecho, cayendo arrodi­
llados á uno y  otro lado del sacer­

dote. E l llanto les ahoga.
Un religioso silencio embargaba á to­

dos, durante el cual el sacerdote, á _la ca­
becera. del enfermo murmuraba tiernas 

exhortaciones.
E l padre de Melina, repuesto un poco, continuó: 

—Tengo fó , hijos queridos, de que un dia nos re­
uniremos en la mansión eterna, donde es todo paz y 

ventura, donde la balanza de la justicia nos hace á to­
dos igual®, así al potentado cemo al más humilde por­

diosero.'¡Ay de mí!
Melina, Eládio, oid, oid todos, Aun no he cumplido la última 

voluntad de tu padre, E ládio, que al nombrarme tu tntor, me 
dejó confiado el difícil encalco do hacerte bueno v  dichoso. 1  ro- 

curó'darte una esmerada educación, y te amé como si hubieras sido 
mi propio hijo. Debías serlo en efecto. Tu padre , que adoraba á úle- 
lina, puso por cláusula expresa en su testamento que no dislrutanas 
más que de la mitad de 
tu fortuna hasta que no 
contrajeras lazo matri­
monial con ella...

Qué se oponia A vues­
tra felicidad! Nadal Os 

nmábais.
M i ®pOTs 
y  yo 08 

proíMába- 
mos entra­
ñable cari­
ño, y  an­
helábamos 
daros el 
dulce 

nombrede 
hijos: pero 
una no­

che mi M- 
pMa ®ta- 
ba enfer-

I
jSSnnts

1?. ruBiulo Mloms'lo (lo frivolité. (V éaiis'.' 
I<« néius. H li 14.'.

IS. Pañuelo conoeneío de frivolii-% doblado*- ..-fute de color. m a, aca­
so del co- IV. V r-  irlaml. ■ l ' -i t i  ■ ■lI;i ii.fiii. l ■
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razón solo, y  ... la notiria imprudente quizá de que su 
hija querida abandonaba el hogar doméstico en pos de su 
amante...

— Perdón, padre mió! Exclamaron á la  vez y  en la 
mayor angustia los tiernos amantes.

Y  un silencio sepulcral sucedió á estas sentidas excla­
maciones.

E l sacerdote en el altar que so alzaba en el centro de 
estancia meditaba 'c< n el mayor ¡fervor las oraciones, 
encomend.ando al cielo el alma de aquel justo. Solo una 
persona parecía poseída de terror y  espanto: acurrucada 
en un ángulo del aposento ocultaba con sus manos el 
rostro de la vista de los demás.

Era Lucían.
E l enfermo, tomando aliento, continuó:
— La  ausencia de su querida hija aceleró sus dias, su­

cumbiendo, no tanto al peso de los años, como á la sor­
presa y  á la fuerza del dolor.

Un antiguo sirviente querido y  respetado de todos, á 
quien íá  habías prometido una crecida siíma el dia en 
que te casaras con Melina, movido por el interés, que­
riendo que se efectuase á todo trance la boda, indujo á 
una casta y virtuosa doncella á que diera un paso im­
prudente, comprometió su honor y  el reposo de una tris­
te enferma....

—Perdón, señor! Tened piedad de este miserable!.,. 
Interrumpió Lucian.

Todas las miradas se fijaron en é l; por todas partease 
elevaron murmullos de sorpresa é indignación.

Entonces ol infeliz cayó de rodillas en medio de la es­
tancia, implorando el perdón ora al santo sacerdote, ora 
al efermo. Este continuó:

—íNo sabias, desgraciado, que el honor de una donce­
lla es como un terso cristal que se empaña con el más 
leve soplo? tNo sabias que ibas á cubrir de baldou nues- 

• tras canas venerables? Sin embargo, te perdono, y  anhe­
lo que tu sincero arrepentimiento borre tu culpa á los 
ojos del Eterno!...

Y  el placer de perdonar comunicó á sn semblante una 
expresión inefable.

—A y  de mí, fuerzas. Dios mío!... Prosiguió. Desde en­
tonces quise que estuvieseis separados, tanto porque las 
lágrimas y  los sufrimientos depur.asen vuestra leve falta, 
cuanto porque mi conciencia de hombre honrado necesi­
taba adquirir la plena y completa certidumbre de que 
vuestro amor era una verdad, que es puro como los ardo­
rosos rayos del sol, apartando así la más leve nubecilla 
que pudiera mancillar vuestra virtud, que ha de estar 
siempre por cima de todas las ctfsas ; era preciso , hijos 
mios, que estuviera yo convencido de qne os .amábais, de 
que érais dignos uno de otro; Dios me ha concedido esta 
felicidad, pues he adquirido esta certeza en mis últimos 
momentos....

E l cielo oshag.a felices, y  os do muchos hijos para 
qne los guiéis por el camino de la virtud y  los enseñeis 
á amar, y  unidas las razas unas á otras vereis una gran 
verdad.

Todos lurmanos.
Venid, pues, hijos mios; venid, hermanos todos; el sa­

cerdote os espera, y  el cielo por medio de su santo minis­
terio bendecirá vuestra unión.

Y  fijos todos la mirada en el anciano sacerdote y  como 
pendiente de sus lábios una solución á aquella escena 
por demás dolorosa y  tierna, enjugando el llanto que cor­
ría ̂ lor sus megillas, rodearon el lecho.

Un gentío inmenso invadía la habitación.
Entónces el sacerdote, con la mayor humildad y cristia­

no recogimiento, elevando al cielo sus fervorosas oracio­
nes, ha estendido los brazos sobre la cabeza do los dos 
tiernos amantes, y  terminadas aquellas dulces i>alabra8 
que unen dos séres en uno... les dice: Sed buenos espo­
sos, y  el cielo, siempre justo, constantemente os sonreirá 
si á vuestros hijos los enseñáis á recorrer el camino de 
la virtud.

—Recibid mi bendición, hijos mios!... Ha exclamado 
ol padre de Melina, dejando escapar un dulce suspiro, y 
cayó inerte sobre el lecho.

Era cadáver 1
Melina y  Eládio yacían desmayados y  medio tendidos 

en el lecho del enfermo, 
l ío  lloraban.
Gemían dos alm.as!

X.

Amad, si, hijas del almal... pero jamás, por ningún 
concepto, dejeis de consultar aún los más secillos pensa­
mientos áiites de ponerlos en práctica con vuestros pa­
dres y  tutores, y  á falta de estos con aquellos que por 
su edad y  experiencia y  por sus virtudes, son siempre 
dignos de veDerncion y respeto.

Un mes despees, la calma había vuelto á nuestros jó­
venes esposos, si bien en sus rostros macilentos se veía 
dibu,iado el más acerbo dolor.

Todos los dias al rayar el alba descendían por una 
alegre pradera sembrada de florecillas olorosas al pan­
teón de sus mayores, y  allí, sobre la tumba do sus padres, 
vertían lágrimas...

Era un tributo do amor y  respeto que Melina y  Elá­
dio rendían á aquellos á quienes debieron el ser.

Amad, sí, niñas queridas, porque Dios nos hizo para 
amar; empero una imprudencia, debida las más de las 
veces á los pocos años ó á pérfidos consejeros, puede 
causar la muerte de vuestros padres y  con ella vues­
tra ruina.

Ah, queridos padres! ¡Muralla inespugnable qué se 
eleva imponente, magestuosa ante vuestra inocencia, li­
brándola de los rigores de la suerte!

F r a n c is c o  G ü e r e e k o  y  G a r c ía .

EL CAPITAL DE L A  VIRTUD,
NOVELA DE COSTUMBRES 

por

A N G E L A  G R A S S I
(Continaacion).

¡Ah,no compadezcáis al moribundo en labora suprema 
de la muerte, porque su alma, inundada ya de luz, ve 
lo que deja y  lo que va á encontrar en los sitios á donde 
se dirige; compadeced á los que le rodean, que adheri­
dos á la tierra por los lazos materiales, contemplan la 
acerba separación bajo el prisma de su estrecho criterio, 
y  solo piensan en la marmórea palidez del cadáver, en 
sus pupilas inertes, en sus lábios cárdenos, en su cora­
zón sin ecos.

Desdichados!
Antes que llegara á oidos de las tres mB,jerea la voz 

consoladora del médico, llegó el sonoro tañido de la cam­
panilla de plata, que anunciaba la visita del que es Rey 
de los reyes.

Raimunda soltó un grito de espanto y  deseaperacioD. 
Sn alma, aunque cristiana, se sublevaba contra la idea 
de ver morir al ser que formaba parte de su propia vida.

Hay sin embargo algo de tan santo en la presencia de 
un sacerdote, que su sombría desesperación se mitigó al 
verle franquear los umbrales de su casa, seguido de las 
piadosas mujeres del vecindario, que traían luces encen­
didas.

E l sacerdote se acercó á la cama y  recibió la brevísi­
ma confesión del moribundo. iQué podía tener quo de­
cir aquella alma cándida, que había vivido en el mundo 
como el lirio de los valles, sin contaminar su blancura 
con el limo de la tierra? jQué podía tener que decir aquel 
espíritu inocente, que solo había pensado en el bien, que 
solo había esparcido el bien en torno suyo?

Cuando el sacerdote se disponía ya á darle la comu­
nión, resonó en la calle el mido de algunos cochea.

—Los médicos! los módicos! gritó Raimunda, endere­
zándose como movida por un resorte.

Los veia sin dada con los ojos del alma, porque Péblo 
hacia un instante que había vuelto, y  había vuelto solo.

Pero loa médicos entraron efectivamente precedidos 
por Ricardo.

Eran tres: dos ancianos y  un jóven. ¡A y , los tres así 
que fijaron los ojos en el moribundo, se retiraron: ¡nada 
tenían (jne hacer allí! ¡Dios quería á aquella alma para 
que adornase su sagrario, y  era impotente su ciencia 
para retenerla aprisionada en su cárcel de barro!

Detrás de ellos se presentó el médico de la beneficen­
cia, y  como ellos, se retiró triste y  cabizbajo.

Entónces todos se prosternaron, y  el moribundo reci­
bió con evangélica unción los divinos sacramentos.

Y  como si aquel celeste manjar espiritual lo hubiese 
reanimado, llamó sonrieudo á Páblo , Raimunda y  Mar­
ta, y  los bendijo.

— H ijo nsio, le dyo á Páblo estrechando débilmente su 
mano, te lego por única herencia á tu anciana tia. Cuida 
de ella, haz agradables sus últimos años, que Dios te lo 
premiará en el ciclo. En cuanto á la cajita confiada á mi 
lealtad, escucha;

Inclinóse Pablo, aplicó el moribundo los labios á su 
oido, y  pronunció en voz baja algunas palabras, ininteli­
gibles para los circunstantes.

—Y  ahora me voy, repuso, cuando hubo terminado su 
revelación, rae voy contento, porque confio en la bondad 
del qne es padre amoroso de todas sus criaturas,,..

Se íecostó apaciblemente sobre la almohada, y  fijó sus 
ojos en el techo, como si bascase al través de su tosco 
maderaje la espléndida bóveda del cielo.

Después exhaló un su8¡)¡ro....
Fuá el último!
E l alma había vencido al cuerpo de barro; el alma ha­

bía partido gozosa A rounirse con su Criador divino....
Pero cuando los circunstantes se convencieron de que 

había cesado de vivir en la tierra , no exhalaron ya su 
dolor con lágrimas ni con quejas....

Las últimas palabras del moribundo habían dejado en 
el aposento como un dulce perfume de santidad y resig­
nación cristiana, que cicatrizaba las heridas de aquellos 
ulcerados corazones. . '

Páblo, Raimunda y Marta se arrodillaron en tomo 
del lecho mortuorio, y  acompañaron al alma querida, que 
se remontaba de sol en sol hasta el sagrario del Eterno, 
con sus preces amorosas....

Y  asi pasaron la noche, y  así los sorprendió la au- 
rora....

—V ive aquí un repartidor qne se llama Piicardo? pre­
guntó una voz desde la puerta , turbando el recogimien­
to de aquel solemne instante.

—Es V . el dueño de la cartera que hé encontrado? pre­
guntó Ricardo adelantándose vivamente hácia el reeiea. 
llegado, i Jesús, hombre, cuánto he corrido ayer por en­
contrarle á V.l Qué señas tiene la cartera?

—Encarnada coa broches de oro.
—Quícon tenia?
—Veinte mil reales en billetes.
Ricardo sacó de su pecho la cartera y  se la entregó á' 

su dueño.
¡Poseía veinte mil reales, que hubiera podido apropiar­

se, y  había vendido su pájaro querido para socorrer la 
desventura agena!

Aquel á quien acababa de hacer tan señalado servicio,, 
le tendió una moneda de oro.

—Por qué? dijo el repartidor con admirable sencillez, 
no era de V. el dinero?

E l desconocido le dió las gracias y se alejó.
—Oiga V . , repuso tímidamente Ricardo: he pagado 

catorce reales para que pusieran el anuncio en La  Corres­
pondencia....

—Es muy justo que sea yo quien los pague, dijo el 
desconocido.

Sacó los catorce reales del bolsillo , y  como Ricardo 
confuso y  avergonzado por au petición, permaneciese 
inmóvil en la parte de adentro de la puerta, se .adelantó 
para dárselos, y  fijó loa ojos en los personajes tristes y  
abatidos que rodeaban el lecho del difunto.

Sus ojos se encontraron con los de M.arta.
Marta y él hicieron un movimiento de sorpresa.
Se habían reconocido! Aquel hombre era Simeón!

V I.

LA CORONA FL'NEBRE.

Eran las ocho de la mañana, y  p.ájaros, ecos y brisas, 
todavía no se habían cansado de elevar á Dios su himno 
de amor, de alegría y  de esperanza.

Es que era imposible qne la naturaleza tuviese una 
mañana más expléndida que aquella, ni que nunca hu­
biese desplegado tan bellos atractivos. Los árboles, re­
gados por una benéfica lluvia, mostraban sus renuevos 
aterciopelados y  relucientes, el musgo ofrecía á la vista 
vastos campos de esmeraldas, entre las cuales asomab.au 
su corola escasas pero graciosas fiorecitas blancas, azu­
lee y  amarillas, ó se escondían las perfumadas violetas, 
precursoras de la alegre prim.avera. L Í8  ondas de los ar­
royos saltaban de guija en guija, y  cada una reflejaba la 
bóveda del cielo, uniendo su grato murmurio á los sus­
piros de la brisa, que había dejado de ser cierzo, sin con­
vertirse todavía en céfiro. Las aves iban preparando 
aquí y allí su nido, suspendiéndolo los unos de las y.a 
floridas ramas de los almendros, escondiéndolo los otros 
en las grietas de la tierra; estas volaban A humedecer sus 
alas en las fuentes, aquellas á buscar polvo en lus sen­
deros, mientras el mirlo, heraldo de 1.a estación risueñ.a, 
daba al aire sus trinos melodiosos.

La  campiña estaba llena de charquitos de agua dete­
nida por las matas y las ¡liedras, y  cada charquito pare­
cía un diamante iluminado por los rayos del sol, que 
como un globo de fuego se elevaba en el espacio.

Los insectos, que acababan de abandonar su blanc.a 
túnica de crisálidas, revoloteaban en derredor con vnelo 
incierto, ó se arrastraban penos.amente, codiciosos de lle ­
gar los unos á la ñor apénas entreabierta, los otros A las 
raíces del árbol centenario que esconde sn copa entre las 
nubes.

iNo es Mayo el mes florido, el mes amado de los 
poetas?

Y  sin embargo, más encanto, más misterioso atracti­
vo ostenta á mis ojos Febrero con sus crepúsculos cada 
vez m.ás prolongados, con sus cierzos disfrazados de bri­
sa, con sus torrentes formados por las lluvias del invier­
no, y  que cada dia van disminuyendo uno de sus hilos 
de plata, jiara convertirse en arrcyuelos, con sus árboles 
cubiertos de botones que se esconden entre las nacientes 
hojas, con las tímidas modulaciones de las aves, que en­
sayan sus himnos de esponsales.

Mayo es la estatua desnuda ostentando todos los pri­
morea con que el artífice h.a sabido erabellecorls: Febre­
ro es la misma estátua, pero cubierta aún con trijiles ve-Ayuntamiento de Madrid
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los: velos ligeros, que se alzan al menor contacto del cé­
firo y  dejan en desonbierto ya un pié, ya ana mano, 
ya nn detalle cualquiera, que iiace adivinar por su be
ileza la belleza del conjunto.

Mayo es el placer que se goza, Febrero el placer que se 
codicia; el primero nos satisface, pero dejándonos y a en­
trever las cortadas mieses del estio, las hojas amarillen- 
taa del otoño, los hielos del invierno; el segundo nos 
promete goces misteriosos, onyos limites se pierden en 
loinfinito! Mayo se corona de rosas, Febrero de violetas; 
en una palabra: Mayo es la realidad. Febrero la esperan­
za, Corazón del hombre, í,no es más bella que el goce la

^^ Íiraqu í por qué yo prefiero ese mes risueño, que sa-

■r

ende presuroso el sudario del invierno, que al avanzar 
en su carrera, hace brotar bajo sus piéslas florecillas y 
aleja las negras sombras. ¡Amo en él la vida que renace, 
el amor que germina, la esperanza que florece l 

A  esa hora, llena de encantos y  poesía, dos mujeres 
bordeaban las orillas deliciosas del canal, dirigiéndose á 

Madrid con paso presuroso.
Acababan de trasponer los umbrales de nn anchuroso 

edificio, cuyas blancas paredes descollaban entre las ra­
mas délos árboles.

No léjos del edificio, que era una fábrica de curtidos, 
se veian algunas casuchas miserables, agrupadas sin or­
den, y  que estaban destinadas sin diida para habitación 

de los operarios.
Aquellas dos mujeres hollaban con ligera planta el ver­

de musgo, y  aspiraban con visible éxtasis el aire fresco 

de la mañana.
Una de ellas era Marta, la otra Catalina. Ambiw iban 

decentemente vestidas, según sus clises respectivas, y  
parecía que la suerte las habia brindado con ras dones.

Así era en efecto. La  caritativa Clotilde, al ir á buscar 
su guirnalda de rosas blancas al dia siguiente de aquel 
enqne habia rendido el alma D. Ensebio, presencié el 
triste cuadro que ofrecían los individuos de su familia, 
sumidos en nn dolor profundo y  verdadero; v ió su aflic­
tiva situación, comprendió su absoluto desampa-ro, y  íiel 
á su sistema de no limitar su caridad al beneficio de un 
dia, después de haber socorrido las necesidades perento­
rias y haberse encargado del entierro del difnnto. Propor­
cionó á Páblo que entrase de mayordomo en aquella fá­
brica de curtidos, perteneciente á un ant^no amigo suyo.

E l mayordomo, además de unos honorarios decentes, 
tenia habitación gratuita en la misma fábrica; y  con esto, 
y con haber proporcionado á Marta trabajo en casa de 
una florista, su posición, aunque modesta, era ya muy 

desahogada.
Casi idéntico origen, aunque debido á nna buena ac­

ción, habia mejorado la suerte de Catalina.
Aquel travieso pajarillo, duico en su especie, según 

opinaba Ricardo, habia sido el mágico que habia trocado 
en apacible su azarosa vida. ■ • ,

En la noche memorable en que Ricardo se dirigió á 
casa de Clotilde para vender á su mejor amigo, ésta, que 
acabab.i de regresar del teatro, notó su emoción y  adivi­
nó que se imponía un doloroso sacrificio.

Compró, no obstante, á P ip i en una suma bastante res­
petable, creyendo subvenir de este modo á una necesiditó 
urgente; pero proponiéndose inquirir más tarde si había 
^ 0  la codicia ó la pobreza lo que habia irapalsado al 
repartidor é desprenderse de su pájaro querido.

Era tan hermoso Pipi, era tan espléndido y  raro su 
plumaje, que tal vez Clotilde se hubiera aficionado á 
él y se hqbiera dado por satisfecha con poseerle, si el 
uúsmo P ip i no hubiese justificado la opinión en que le 
tenia su amo, demostrando que, además de bello é inte­
ligente, era un pájaro fiel y  agradecido.

A l hallarse en nna jáula extraña, si bien era dorada, 
ul hallarse en otro aposento, aunque era mucho más lu­
joso, empezó á llorar y  á gemir con tal desconsuelo,^ue 
daba lástima el oirlo. N o  se pudo conseguir que habla- 
«e> no se pudo conseguir que hiciese ostentación de nin­
guna de sus gracias. Con las alas caldas, caida la pompo­
sa cola, los ojos entrecerrados, pasaba horas y  horas in­
móvil y  gimiendo.

En vano le llenaban el comedero de cuantas golosinaa 
pudieran serle agradables, ni comía, ni bebia, ni se ale-

graba. . , , . .  TI- •
PasíVronse algunos dias. Pipi estaba desconocido, Jripi 

iba á morir mártir de su adhesión, que también los pa- 
j»rilloB saben dar ejemplo al hombre de fidehdad y
cariño.

Un dia Clotilde, desesperada, mandó á nn criado que 
«ogi'íse la dorada jáula y  la signiese.

íEs acaso posible expresar con palabras la «legrla de 
^k>í cuando se halló en tu cata, cuando pudo volar^ de 
Ricardo á los niños, de los niños á Catalina? jEs posible 
®*pt68ar con palabras la alegría del honrado repartidor 
*•1 recobrar á sn amigo?

lUh, entónces si que Pipi desplegó todas sus gracias á

los ojos de Clotilde: ¡Oh. entonces si que prorumpió en 
nna charla interminable, mezclada con gritos de al- 

borozol
Subía, bajaba y  revoloteaba aquí y  allá, como ai qui­

siese reconocer todos los muebles y  asegurarse de que 

en stí propia casa-
Clotilde permaneció largo tiempo presenciando esta 

escena conmovedora, y  de una pregunta en otra, arran­
có al sencillo Ricardo el secreto de sn sacrificio.

—T o  poseo una casita de campo á orillas del canal, le 
dijo entonces, y voy buscando hace tiempo nn honrado 
matrimonio que cuide de ella miéntras yo permanez­
co en la corte. Tendrán Y V . , si aceptan ese cargo, 
una habitación linda y  ventilada en el jardín , y  
nnos modestos pero seguros honorarios. N o conviene 
á sn salud de V ., harto quebrantada, buen Ricardo, 
la vida fatigosa de repartidor, y  Catalina podrá en­
tregarse con mayor sosiego á sus labores de aguja. 
Tendremos además otra ventaja, y  es que ni VV . n i nos­
otros nos separaremos de Pipi, que quedará propiedad de 
ambas familias.

Ocho dias después, Catalina se instalaba en sn nueva 
habitación, que parecía nna tacita de plata, según ella 
decía.

En efecto, habla fregado el suelo, habia blanqueado 
las paredes, y  para trasladarse alH habia lavado y  plan­
chado sus cortinas blancas, la blanca colcha de la cama, 
la enhjerta del colchoncillo que servia de asiento al sofá, 
y  limpiado escrupulosamente el espqjo, los cuadros y  
los floreros.

Cuando todo estuvo dispuesto, llevó en triunfo la  jáu- 
la de Pipi y  la colgó junto á la ventana, para que pudie­
se regocijarse con la vista de los árboles del jardín y  con 
el canto de los pájaros.

Seis años habían trascurrido desde estos sucesos.  ̂Seis 
años hacia ya que Catalina habitaba en aquel delicioso 
paraíso, y  ponía el colmo á su ventura el que su ama, 
aprovechando los buenos días de Febrero, hubiese ido á 
pasar una temporada en su casita de campo con su hijo, 
porque para su corazón agradecido, era una verdadera 
fiesta el poder servir y complacer á sus bienhechores.

Para mayor felicidad, la casa de campo solo distaba 
cien pasos de la  fábrica en donde habitaban sus anti_ 
gnos vecinos, y  con esto podían continuar en au amisto, 

so trato.
A  la sazón ae habia juntado con Jlarta, porque ambas 

iban á casa del dueño de la fábrica; Catalina á llevarle 
nn recado de sn ama, y  Marta á entregar nna corona fú ­
nebre que habia hecho para sn hija.

—Vea V-, dijo de improviso la mujer de E iA rdo, d i­
rigiéndose á la jóven y  señalándola un cercano grupo de 
árboles. lAhí está ya pintando D. Gabriel; su cuadro es 
interminable!

Marta se puso encendida, y  aun más aumentó sn tur­
bación, cuando el pintor, abandonando precipitadamente 
el caballete, ae adelantó hácia ella.

Venia muy resuelto, y se detuvo á algunos pasos de 
distancia, turbado, contuso, conmovido.

Era un bello jóven, alto, rúbio, de figura esbelta y 
modale.s distinguidos.

Marta quiso dirigirlo la palabra, y  tampoco supo qué 

decir.
Catalina tuvo compasión de ambos, y dijo sonriendo 

con aire malicioso.
—Qué hermosa mañana, no es verdad, señorito?
— Oh, sil respondió el jóven acercándose lleno de en­

tusiasmo. E l alma se siente renacer al par que la natu­
raleza, y  torrentes de vid.a ae derraman por las venas! 
¡Quién pudiera trasladar al lienzo todo lo que concibe la 
mente, todo lo que siente el corazón! Pero no: ol pincel 
.no puede grabar en esa tela la imágen dé lo  infinito que 
se refleja en mi alma, y  más de nna vez esta mañana, 
desalentado y  pesaroso, lo he arrojado léjos’ de mí, por­
que es incapaz de bosquejar el ideal que acaricia mi ar­
diente fantasía.

—Y  su señora madre de V? preguntó tímidamente 
Marte.

E l jóven se turbó. Aquella pregunta, casi indiferente, 
parecía haberse hecho apropósito para detener el vuelo 
de su entusiasmo, que acaso hubiera podido conducirle 
demasiado léjos.

F ijó en ella sus ojos azules y  melancólicos con expre­
sión de reproche, y  tardó algunos minutos en responder.

(Se continuará.)

REVISTA QUINCENAL.

que de interés general, puesto que son desgracias de la 
pátria y  á todos nos afectan, la  Indole de nuestro perió­
dico nos lo impedirla, y  no es tampoco nuestio propósi­
to hablar de las luchas políticas, sino para hacer votos 
fervientes á la divina Providencia para que estas cesen, 
y los dias de luto ?e vean pronto convertidos en años de 
paz y proaperid.ad, de qno tan ansiosa está la pátria del 
Cid y  de tantos y  tantos héroes como aqni han tenido la 
honra de saludar la luz del dh».

Una circunstancia, sin embargo, nos hace ocupamos 
de la fratricida lucha que asóla una parte de nuestro her­
moso país; la guerra actual ha puesto de manifiesto una 
vez más ante la faz del mundo los sentimientos de la 
mujer española que, agena completamente á las luchas 
políticas, remedia, en cuanto está á su alcance, los hor­
ribles males por las disensiones producidos. Desde las 
más elevadas damas dennestra aristocracia hasta la mujer 
más humilde del pueblo, todas, con enantes medios la 
imaginación les sugiere, llevan el ánimo y  el consuelo á 
los desgraciados que sufren las consecuencias de los en­
conos políticos.

N o queremos citar nombres, no queremos herir la exa­
gerada modestia de tantas y  tantas familias cuyos senti­
mientos humanitarios son por todos ensalzados, por más 
que ellas traten de encubrirlos, si bien inútilmente, 
puesto que el pueblo español, siempre agradecido á los 
favores que se le prodigan, hace correr por todas partes 
los nombres de sus protectoras, con la fama proverbial 
de su caridad evangélica. Las damas de la aristocracia, 
que en algunos países del mundo, aun en los más civili­
zados, pudieran'rehuir el mezclarse en los horrores déla 
guerra, tienen un ejemplo en las de nuestra aristocra­
cia, alguna de cuyas señoras buscan el peligro entre los 
heridos con la insignia de nuestra religión por lema; 
otras, acaso desprendiéndose de sus galas, .acqden con 
cuantiosos recursos á hacer más llevadera la suerte de 
los de^raciados; otr.is, como una ilustre señora de todo ' 
el mundo conocida por sus virtudes, coste.an ambulan­
cias y trenes para el trasporte de los heridos, y  otras em­
plean su fortuna en cnanto necesario es á las víctimas de 
la guerra.

L o  decimos y  lo decimos con orgullo, asi emplea el d i­
nero nuestra aristocracia, así sus ilustres d<amas reciben 
del pueblo el cariñoso respeto .á que son acreedoras. 
¡Quiera la Providencia multiplicar sus favores y  sus ben­
diciones sobre las madres de los desgraciados! ¡Que Él 
premie sus bondadosos sentimientos!

Y  al hablar de las señoras, hacemos extensiva nuestra 
justicia á sus esposos, á sus hijos, á sus familias, en fin, 
que coadyuvan con sus esfuerzos y se complacen y  hon­
ran en unirse para tan humanitarios fines. Nosotros lo 
hemos visto, nosotros hemos visto en esta Semana Santa 
individuos do uno y  otro sexo enorgullecerse con pedir 
para los desgraciados á las puertas de los templos, y  las 
lágrimas del enternecimiento y la gratitud se han desli­
zado por nuestras megillas, porque podemos decir á to­
das las Naciones cuál es el sentimiento de nuestros ilus­
tres compatriotas, y á nuestro pueblo quiénes son los ver­
daderos padres de la pátria.

En esta Soman.a S.anta ha liabido la animación de cos­
tumbre en tales dias, pero no el lujo de los años anterio­
res. íiNo habla esto muy alto en favor de la aristocracia 
y  pueblo español?

Terminados estos dias de luto para el pueblo cristiano, 
las distracciones han vuelto, puesto que nada más nece­
sario que después del trabajo de un dia vayamos á dis­
traer ol ánimo un momento; pero aún en estas mismas 
distracciones el pueblo madrileño ha encontrado algo 
que sea útil á la Nación y  á los desgraciados. A l  efecto, 
no han escaseado en loa espectáculos públicos las funcio­
nes dadas á beneficio de los heridos en campaña, que con 
un lujo digno de tan buenos ptopósitos han preparado 
las empresas, y con tanta filantropía han coadyuvado to­
das las clases de la sociedad. Las temporadas de los tea­
tros de invierno tocan ya A sn término, y  preciso es hacer 
justiciaásus despedidas que dejan nn grato recuerdo y un 
sentimiento de que tan agradables veladas vayan á ter­
minar, ai bien confiamos que no se harán esperar los es­
pectáculos veraniegos, ya «¡ne la desgracia en que yace 
sumergido el pais, impida A ciertas familias acudir á 
nuestras provincias del Norte á admirar en la estación 
de los baños el magnífico espectáculo del Océano, con que 
admiramos nna vez más el poderlo de la Provh'encia, si 
bien abrigamos la confianza de que pueda transitarse l i ­
bremente para la segunda temporada.

En nuestra próxima Jievista sereiros más espHcitos, 
despidiéndonos por hoy de nuestras amables lectoras.

Poco podemos decir i nuestras bellas lectoras en esta 
sección, á causa de las circunstancias tan especiales como 
desgraciadas porque venimos atravesando, y  que auu-

Rernabdo A paricio.

Ayuntamiento de Madrid
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VARIEDADES.
SORTEO DE A LH A JA S .

Hnestras »mables suscri- 
toraa recordarán iiaber leí­
do en el número de nnes- 
tro semanario correspon­
diente al 10  de ifarzo, una

Está inmediata á un lago pró- 
zimo á un pequeño riachuelo.

*  *

LA SOMBRA

lijera descripción de un 
aderezo de perlas y  una 
sortija con un sofitario,

S«í»i i

que se sorteará en la últi­
ma quincena del mes de Mayo; 
pues bien, agotados los primeros 
billetes gne recibimos para su 
espendicion. no pudimos remitir­
los á su dpnido tiempo i  todas 
las señoras que loshabian pedido.

H oy , recibida una nuera re­
mesa , nos apresuramos á hacer­
lo , advirtiendo á las que gusten 
tomar algu-

w H '
.X '-I

19. Cuello y corbata de encaje irlandés, 
lyéaseelniún. 18).

nos , que se 
bailan de ren­
ta en esta Ad­
ministración, 
al precio de 4 
reales cada 

billete de cin­
co números.

£1 número 
agraciado se 

publicará en 
£ l  Cobreo.

DEL MANZANILLO.
E l Dr. Karrsten ha 
estudiado reciente­

mente la influencia 
venenosa del AtWo- 
mane mancenula.

Habiendo permane­
cido varias

horas bajo uno de estos árboles, 
empezó a experimentar en toda 
la superficie de su cuerpo una 
sensación de quemadura, que se 
fué concentrando poco después á 
varios puntos, sobre todo á la su­
perficie y  al rededor de los ojos. ■ 
A l cabodealgun tiempo sus pár­
pados se entumecieron hasta el

puntodenopode.

i. ’  —

abrir los ojos, y 
se desarrolló tal

m .

so, Sombifro con plnsia.

C ASA
DE COMISION,' 

(Butío
de Salunuics).

Modas, ob­
jetos de lujo, 
confección de 
trajes de to-

íotofobiadurante 
algunos días, que 
hubo de perma­
necer en una ha­
bitación comple­
tamente <»cara, 
en la cual toda­
vía se encontraba 
muy molesto. A  
loa tres dias dis­
minuyó la tume­
facción y  el epi- 
dermlscomenzó á 
descamarse. Es­
tos fenómenos se 
han atribuido á 
las emanaciones 
del vejeta! en 

cuestión.
SI. Sombrero con Sores.

das clases, ̂ ombreroa trousseanx, eto., dirigida 
e l , ;  -  - —

), izquierda.
pálmente ála

por doña Pilar de Lanuza, callt 
Coello ,núm. 24, bajo, izquienJa. 

Esta casa, que se dedica prinei]

Explicación del Figurín 1119.
calle de Claudio F ig . T r a j e  de fai/ade tres tonos devnmis’ 

mo color.— El modelo es azul medio para la
. .  .  .lipa ..............

confección de trajes y lencería, ofrece sns ser­
vicios á las señoras snseritoia* a) C obreo d e  
LA M o da , tanto de Madrid 
como de provincias, en to­
do lo concerniente á dichos 
ramos, en la seguridad de 
que complacerá con 
esmero y  puntuali­
dad en cuantos en­
cargos se la confie­
ran.

falda, la túnica y  la chaqueta, muy oscuro para 
las bandas que rodean ía  túnica, y  muy c ro
para los bieses. Su hechura es muy nueva; e! 
delantero Ueva por abajo tres volantes tablea­

dos ; por atrás figura

i 2 .  Corbata bordada de arlicacion.

BOCA SONOEA.
En nn lugar denominado 

Marro-hranco, distante le- 
gnaymediade Rio-Janeiro 
y  casi en la base del gigan­
tesco Itaiiai/ua, hay una 
enorme ri.ca de granito 
timpánico, que atrae la 
atención de las personas 
curiosas. Es tan sonora, que 
tocándola con un cuerpo de 
cualquier naturaleza, pro­
duce un soni­
do semejante 
aldeunacam- 
pana, oyéndo­
se claramente 
conforme la 

vibración, da 
1.000 á 1.500 
metros de dis­
tancia. E l to­
do de la roca 
tienela forma 
de un triángu­
lo un jioco

SS. Idaufiuto de pauto. S4. Zapatilla de punto para dormir.
So. Modia de crochet.

abierto por su 
base. En una 
de sns faces 
hay una espe­
cie de conca­
vidad que for­
ma uu sofá 
como ]>ara 

sen ta rse  có­
modamente 

cuatro perso­
nas. Está es- 
cnlpidade ju ­
guetes y tos­
cos relieves 

que le dan un 
aspecto curio­
so é inte'asan­
te; lo más no­
table aún es 

que eoiifoniie 
el lugar que 

se toca prtxia- 
ce diferentes 
sonidos, atru- 
dosóafinados.

__ ,«í.

ti. Cenefa de aplicacioa i«ra  iHUtiers y eillerías.

manto orillado con tres 
bandas de faya azul os­
curo , realzadas con 
bieses claros; la túnica 
se junta atriis con un 
lazode grandes caídas, 
sujeto con una hebilla 
azul esmaltada. La  cha­
queta, de aldetas ple­
gadas por atrás y cuello 
alto y  hpeco, lleva im 
lazo á la espalda. L e  
completan cam iseta- 
gola y  mangas de en­
caje. Peineta azul en 
el peinado y una flor.

F io . 2.“—5Vo/« para 
sosiedad.—Es de tarla- 
tana y  crespón de china 
colorde carne, adorna­

do con bieses y 
lazos azules y  ra­
mos de rosas. La 
fa lda , capricho­
samente dispues­
to, es de tarlata- 
na blanca, suje­
tos los bullones y 
volantes con bie- 
ses azules y  la­
zos azules en el 
centro del delan­
tero; el cuerpo y 
la túnica es de 
crespón de Chi­
na colordecame, 
adornado con vo­
lantes de tarlata- 
na, bieses azules

Íramos do rosas.
a graciosa ber­

ta que adorna el 
cuerpo escotado, 
se compone d e  
una tira de cres-

Son, orillada por 
os volantes de 

tarlatana, y  en 
el centro g u ir ­
n a ld a  de hojas 
con ramos de ro­
sas en el hombro 
y e n  el pocho. 
E l volante de la 
be r t a  sube ou 
gola plegada por 
a t r ás  y  forma 
m.an guita corta. 
Grupo de rosas 
en el cabello.

Ailminiittracion. Plaza da l ’rim. núm. 2>
Srae. Suscritoras á  la l . *  Bdioloa, recibíráo cob  este número el FIOUHIN ILUMINADO.
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